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TIPLES DE ZARZUELA

SRTA. JO S E F IN A  ASTORGA

I iiblicanios con mucho gusto el retrato de la bellísima primera tiple de aquel nombre que tan festejada 
íué del público gaditano durante la temporada inaugural de nuestro Gran Teatro, donde, como se recor- 
daiá, hizo una brillante campafia logrando desbicar su figura como mujer y como artista.

Nos congratulamos, y con nosotros se congratulará seguramente el público gaditano, de poderla aplau­
dir de nuevo, al par que le enviamos nuestra más cordial bienvenida.

S. R. W.
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Los cómicos de á diez céntimos
Si el público con sus aplausos y la crítica con su 

benevolencia lian contribuido á la prostitución do 
nuestro teatro, igual responsabilidad alcanza á los 
que militan en las filas del arte; aunque si bien se 
mira, sus genialidades, sus Ositos, sus decisiones, 
tuvieron siempre por principales agentes de pro­
paganda y por defensores nuás entusiastas, á los 
que nunca debieron admitir esa forma del arte es­
cénico con artistas de cafó cantante, que todo lo 
ignoran, aunque de todo pretenden saber.

l’ara estos pobres que viven engreídos con el 
aplauso efímero que les brinda un público satis­
fecho al reir un chiste de mal gusto, acompañado 
de un gesto significativo, o al admirar las formas 
incitantes de la diva, ese teatro fuó algo así como 
una tabla salvadora donde procuraron asilase con 
todas sus fuerzas, buscando refugio y protección al 
amparo do públicos indulgentes, que todo lo per­
donan cuando se les complace en sus capriclios. Y 
la alabanza no les ha faltado, ni se les escatima el 
elogio ni so discuten cualidades propicias á la cen 
sura, ni se detiene en su vertiginosa marcha al que 
va derecho al triunfo, ignorando por qué se eleva y 
por donde se llega al é.\ito, cuando el artista sien­
te el arte y lo deja adivinar eri sus creaciones.

Xo hay obstáculos que vencer, ni escollos que 
salvar, ni lucha comprometida para llegar á la me­
ta; el comparsa de un mes asciende á partiquino; 
pasa á actor de fila, y se llama primer actor, sin 
que haya torturado su pobre inteligencia con estu­
dios de ninguna clase, ni haya necesitado consejos 
que le señalen los derroteros que deba seguir. El 
actor á la moderna, se juzga á sí mismo, y al pro- 
clamai-se jefe, no admite rOi)licas de nadie, ni quie­
re comprender cuando se equivoca.

Es director y manda, os artista y crea y conci­
be, y á su mandato obedecen otros más desgracia­
dos que no han tenido el descaro suficiente para 
afrontar peligros, con la eueigía necesaria pura 
imponei-se; si no por el propio mérito, al peños 
por la mayor entereza.

¡Cuanta razón tenía el inmortal Eslava, al llamar 
jornaleros del arle á muchos de los que hacían 
alarde de su talento dudoso! Si fuera posible reu­
nir á esa pléyade de primeros actores, divas y ac- 
ti'ices que pululan por nuestros teatros, analizando 
las cualidades que les adornan, seguro estoy de 
que al noventa j  nueve por ciento habría que in­
cluirlos entre aquellos tan acertadamente califica­
dos por el célebre autor del Miserere.

Jornaleros del arte deben llamarse, porque ni

lo sienten, ni lo comprenden; porque su pobre in­
teligencia no les permite establecer diferenciación 
alguna entre el arte verdadero y el arte prostituido; 
entre lo sublime y grande, y lo pequeño y burdo; 
porque juzgan igual lo que es creación genial del 
poeta, y lo que os parto deforme de un cerebro en­
fermizo; porque carecen del talento necesario pa­
ra interpretar con facilidad un personaje cuyo ca­
rácter se aparte algo del grotesco clown de circo 
ecuestre; porque el género que les proporciona 
ovaciones sin cuento y triunfos sin interrupción, 
no puede considerarse como arte verdadero, cuan­
do solo es artificio sin atractivos.

Por eso, el actor á la moderna, con todas las ilu­
siones que abriga; con esa confianza que posee de 
sus nunca bien discutidos méritos; con toda su al­
tivez irritante y su mal comprimido orgullo, jamás 
podrá ser considerado como un artista de faculta­
des para hacer de la ficción escénica algo que se 
aproxime á lo perfectamente humano.

La diva, ó la estrella, tiene el coro para iniciar­
se en los secretos del arte, un tango incitantaute, 
ó un mov'imionto voluptuoso de caderas, la colo­
can en primera fila, y la redondez de sus formas 
disculpa cuantas deficiencias se noten en sus apti­
tudes escénicas. El priqier actor se hace e.xhibién- 
dose de comparsa; una pirueta oportuna, ó una 
mueca significati\a le elevan al primer puesto, y 
la caricatura ridicula, le vale un aplauso que á ve­
ces se niega al que lucha con su talento.

Quitad á la diva el baile lascivo y el traje que 
produce vértigos, y quedará únicamente la corista 
aventajada, sin voz perceptible, de canto incoloro 
y de dicción incorregible; quitiid al actor sus des­
ahogos, despojadle del ropaje del chulo do guar­
darropía, y vereis donde quedan la vis cómica, el 
talento y la diseieción. Pero no pregonéis muy 
alto sus deficiencias; no pretendáis jamás quitar 
méritos á sus trabajos, ni hacerles comprender el 
error en que viven; su obsesión es tanta, que ni 
el consejo desinteresado les merece valor alguno, 
ni aprecian criterio en los demás para juzgarlos.

Su orgullo desmedido, su presunción ridicula, 
le llevan al extremo de creer que de nadie nece­
sitan, cuando debieran implorar benevolencia, co­
mo el mendigo implora el pan nuestro do cada día.

¡Pobrecillos! Viven con la ilusión de esos aplau­
sos con que les brinda el público; se ci’oen colosos 
del arte, cuando solo son pigmeos, y sueñan con 
coronas, sin saber que estas no se han hecho pa­
ra las dicas y diros de á diez céntimos la pieza.

José López

Ayuntamiento de Madrid
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EL ESCAPULARIO
—Un recuerdo — me dijo—quisiei’a 

que mío llevaras;
Allí lo tienes; la Virgen del Carmen, 
¡que guíe tus pasos y  pronto te traiga!

¡Cuántas veces.consuelo he logrado 
de la Virgen santa!

¡Cuántas noches, besé al acostarme, 
del escapulario la imágen sagrada! 
¡Cuántas veces, su nombi’e trocando 

con el de mi Eulalia, 
le conté mis pesares, mis duelos, 
mis planes de vida,de muerte, mis ansias! 
Contemplando intranquilo en la noche 

del mar la borrasca, 
cuando en horas de horrible tormenta 
creí que .se abría mi tumba en el agua. 
Cuando en lejanos paises 

lloró por mi patria, 
y en las brisas, sentidas canciones, 
suspiros y besos febril la enviaba.
Cuando en horas de lucha sentía 

morir mi esperanza, 
si la duda invadía mi espíritu 
causándome hastío, congoja, nostalgia... 
Ante aquella santísima imágen 

¡con qué amor rezaba!
¡eou qué afán de mis labios salían 
súplicas y votos, besos y plegarias!

Otros hay, es verdad; ¡mas no hay uno 
que lleve á n>i alma, 

el calor de la fó tan hermosa 
y el dulce consuelo que el suyo llevaba!

S. Loz.̂ \o.

F R O T E S T A /nO S
Con el título de «Hágase justicia», y en un im­

portante periódico profesional de la Corte, publica 
cierto artículo provocativo, un sefior escritor, lla­
mado don T. Iriarte Reinoso.

Dice entre otras cosas, tan insulsas como morti­
ficantes, echándoselas al mismo tiempo de erudito, 
(¡ue el crliico provinciano es, por lo (/eneral, un es- 
critor incoloro y rutinario á  quien, el Arte y  la opi­
nión tienen que agrarieenie nwy qjoco.

Empiece el articulista por aclararnos eso de q̂ ro- 
rinciano, es decir: si se quiere referir á todos los 
que no son naturales de Madrid, ó alude solo á los 
que en las provincias se dedican á la profesión.

Sí es lo primero, la plancha del consabido im­
pugnador es tremenda, pues con seguridad se pue­
de calcular en un noventa y cinco por ciento, los 
críticos que poseen arraigada fama en la Corte, y 
que vieron la luz primera en esas provincias tan 
pobres de recursos literarios como el autor de «Há­
gase justicia* las cree desde su elevado criterio.

Si por el contrario, su intención era sefialar con 
sus descorteses epítetos, á los residentes en provin­
cias, la plancha no es menor que lo hubiera sido 
la primera, pues tenga entendido el señor T. Iriar­
te Reinoso, que muy por encima de sus apreciacio­
nes, exclusivamente personales, se encuentran fa­
mas muy bien cimentadas, de profesionales que 
antes de .serlo en provincias, ilusti'aron con sus 
plumas las planas de muchas publicaciones madri­
leñas.

Si algún crítico existiese, que constituido en de­
fensor de una empresa y más generalmente do un 
artista, se preocupara de confeccionar bombos, que 
á la corta ó á la larga redundan en perjuicio de 
los misinos bombeados, no se busque por lo gene­
ral de entre las publicaciones profesionales, y si 
entre otra cla.se de gacetilleros, pertenecientes á 
otro género de periódicos, pero este caso, no es ex­
clusivo en provincias, pues no me negará nadio 
que en íladrid, esos escribidores y  explotadores do 
la candidez humana, forman legión.

En provincias tampoco faltan elementos para la 
confección de críticas, y prueba de ello, que fuera 
do IMadrid están ó trabajan gl andes lemporadas, los 
más eminentes artistas, tanto españoles como ex- 
trangeros.

En provincias precisamente, donde no existen 
rotativos poderosos, que puedan dar á su personal 
sueldos suficientes que los supediten al capricho 
ó conveniencia de una empresa ó artista, es donde 
el cronista, crítico ó como quiera que se le llame, 
tiene más libertad para emitir su parecer, pues im­
portándole más su empleo particular (del cual co­
me solamente) sus juicios son rectos y en comple­
ta consonancia con su inteligencia tan desarrollada 
como la que más, censurando ó elogiando, repito, 
las interpi’otuciones del Arte y aún el Arte mismo 
con acierto y rectitud.

Y ahora para terminar, haré presente, que esta 
defensa hecha por un actual crítico provinciano, ni 
se la puede conceptuar de propia ni do parcial,pues 
el que estas líneas e.scrlbe, es natural de íladrid, 
periodista que fué muchos años en aquella capihil, 
en la cual dirigió varias publicaciones y á quien 
por tanto, no le duelen prendas en el asunto, pero 
lastimado por la decousideración, con que son 
tratados escritores serios y de valía, que no tienen 
más defecto, que el no ser compañeros regionales
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del inteligente Sr. Triarte, sale á la palesti’a y no 
solamente rompe lanza en su obsequio, sino quo 
romperá todas las que sean necesarias, si á algún 
otro señor desconocido,le viniese en ganas maltra­
tar tan sin ton ni son, á colegas que á nadie censu­
ran, y menos, al eminente crítico Sr. T. Triarte 
Keinoso.

Ahtacho.

b a  c a n c i ó n  d e  " R i g o l e t t o ”
XIV

Aquella vida, por muy feliz que fuera, no podía 
prolongarse por más tiempo.

De un lado, era probable que nuestro retiro 
fuera descubierto por Roberto Fossi, y conociendo 
su proceder, era de presumir el resultado de un 
segundo encuentro entre nosotros dos.

De otro, mi situación con respecto á Elda se 
iba haciendo insostenible, pues, tanto ella como yo, 
estábamos violentándonos para reprimir los im­
pulsos de nuestro pecho, siendo de temer que, 
sin poderlo evitar, nuestros labios pronunciaran 
un día lo que los ojos se decían.

Así es que, decidido á arrostrar su enojo, una 
tarde, después de la comida, la dije con indiferen­
cia mal disimulada;

—Hermana... ¿quieres acompañarme á dar un 
paseo por el jardín?

—¡Como quieras, Luis!
Y ofreciéndole mi brazo, salimos de la casa, in­

ternándonos por los numerosos parterres.
Dimos varias vueltas, silenciosos los dos, hasta 

que, por i'dtimo, me atreví á dirigirle la palabra en 
estos términos:

—Permíteme, Elda, que por primera vez emplee 
un lenguaje distinto al que hasta ahora he usado; 
pero, es preciso dar una prueba de valor y tener 
el atrevimiento de mirai* cara á cara la verdad.

Involuntariamente, tembló el brazo de Elda al 
escucharme; intentó hablar y no pudo: la emoción 
la embargaba.

—Sin vacilaciones, sin rodeos,—proseguí—hay 
que examinar nuestras respectivas situaciones, la 
tuya y la mía...¡Aun no te lo han dicho mis labios..,! 
¿para qué?... Te consta que no son palabras va­
nas las que digo y que á todas partes donde 
vaya, tendré ante mis ojos tu imágcn. ¿Por qué 
ésta me impresionó desde el primer momento? Sin 
duda fué, porque hay en el fondo de esos ojos ne­
gros atracciones irresistibles, ó hd vez porque tu 
alma es gemela de la mía y quizás buscábanse la 
una á la otra en el momento en que se encon­
traron...!

En tanto, Elda seguía andando con la cabeza 
baja, respirando apenas y sin atreverse á mirar á 
ningiín lado.

Agolpábaselo la sangre al rostro y latíale el co­
razón con gran violencia.

Pasado un momento y alentado por el silencio 
de Elda, continué;

—El amor, que es la más celestial de las alegrías 
de la tierra, llama al amor, y hasta que te conocí 
no supe lo que era cariño, porque te estaba bus­
cando... Paréceme quo hemos vivido juntos en 
otra esfera, en otro mundo, quizás en una de esas 
estrellas que habrás contemplado más de una vez, 
cuando de nociie, sola y descontenta, llamabas con 
deseo al sér complemento del tuyo que te faltaba!... 
¡Sí...! Nacimos el uno para el otro!

Escuchó Elda embele.sada aquel lenguaje, tan 
nuevo para ella, entregándose á un ensimisma­
miento profundo, que duró largo rato.

Más de pronto, casi violentamente, desasióse de 
mi brazo y se alejó dando con precipitación algu­
nos pasos, llevándose las manos á los ojos.

— ¡Por compasión!—exclamó.—¿Es noble y ge­
neroso lo que está.s iiaciendo al hablarme de esa 
manera?... ¿Qué daño te hice, para turbar de ese 
modo la dicha que disfrutaba?

— ¡Perdona, Elda... estoy loco!... pero mi locura 
ó mi sueño, como le quieras llamar, es vivir los 
dos á la luz de un sol espléndido de la poética 
España, lejos de los sitios para tí de amargos re­
cuerdos... en el seno de un perpétuo encanto, bajo 
la sombra de árboles que cobijen nuestra dicha y 
respirando el perfume de las flores tropicales. ¡Vivir 
esa vida y no tener más que un pensamiento, una 
voluntad, un aliento y un prolongado extremeci- 
miento de amor...!

Elda, por toda respuesta, rompió en sollozos.
A la vista de aquellas lágrimas, toda mi decisión 

vino por tierra.
Poco á poco fué calmándose aquel corazón mar­

tirizado, y reprimiendo sus gemidos, murmuró tí­
midamente, osando apenas mirarme.

—¡iSí,tienes nrzóii..! Precisaque analicemos nues­
tra situación y con la diafanidad que presta una 
conciencia sin manclia voy, por única vez, á abrir 
mi alma, para que puedas leer en ella lo que en 
su fondo e.xiste, para que cuentes sus latidos... 
¿Quieres frauqueza? ¡La tendrás!... Te creo de es­
píritu elevado, de sentimientos nobles, y no abu­
sarás de mi confesión...

Después de una corta pausa, prosiguió Elda:
—¿A qué negártelo, si es inútil? Cuando mis 

miradas se cruzaron por vez primera con las tu­
yas, mi alma religiosa, en quien jamás un pensa­
miento profano había traspasado sus umbrales,

Ayuntamiento de Madrid



R E V I S T A  T E A T R A L

sufría en todos sus pudores, cu todas sus convic­
ciones, al verse la coiupaQera de uii hombre des­
preciable y ruin...

¡Sí!... Mi corazón te perteneció desde la noclie 
en que asistí á la representación de Rigoletio^ y 
desde entonces, ni un sólo momento he dejado de 
adorar á mi ídolo. Tú, conociendo el estado de mi 
alma, has respetado mi cuerpo, y hoy soy tan pura 
como el día en que salí del colegio donde me edu­
qué... ¡Aunque no fuera más que por esta acción, 
la de no tratar de violenüir mis sentimientos,te has 
hecho acreedor á mi cariño...!

Te constíi que, al pretenderlo, quizás mi pasión, 
sobreponiéndose á mi castidad, hubiera cedido... 
pero después de pasada la embriaguez de los sen­
tidos, es seguro que la vergüenza me hubiera ma­
tado, porque el remordimiento habla más alto que 
la pasión...

— ¡Dispensa, Elda, — dije interrumpiéndola— 
pero una pasión como la mía ahoga todos los re­
mordimientos, y...

—¡No me interrumpas, Luis...! Déjame concluir 
y después., ¡tú decidirás!

Por instinto, por agradecimiento, por necesidad, 
por impulsos propios, porque lo quiso el destino, 
te quiero con toda la fuerza de mi sér, con toda la 
fuei'za do mi corazón sediento de una adoración 
justa.. ¡Con esta verdad, que yo no puedo negarte, 
te doy un arma contra mí, pero no importa... ¡Te 
ofrezco mi cuerpo y mi alma...! ¡Ambos están á tu 
disposición...! ¡Si tomas el primero, en vez de las 
alegrías de la vida honrada, del amor legítimo, que 
para nosotros es imposible, tendremos los dolores 
de una e.xistencia loca y criminal, en la cual no 
existe más que la degradación moral, el desastre, 
la vergüenza, la desgracia... Si tomas mi alma, ten­
drás un cariño puro, perenne, hasta que los dos 
dejemos de existir, porque mientras quede uno en 
el mundo, el que sobreviva, guardará como reli­
quia su afecto! Es un sacrificio el que te pido, 
quizás superior á tus fuerzas... más, tengo la evi­
dencia de que obrando de esta forma, jamás me­
receré tu desprecio. Ahora, Luis, escoge: ¡aquí 
tienes mi cuerpo... aquí tienes mi alma!... ¡son tu­
yos uno y otro, y si deseas los dos, ambos te per­
tenecen!...

Jamás podré expresar el efecto que me produjo 
la franqueza de Elda. En mi interior se entabló 
una lucha horrible, sorda, como jamás la he sen­
tido.

Por un momento, por nn segundo, cruzó por mi 
mente la idea de saciar mi pasión, contenida tanto 
tiempo, aunque después mi acción me sonrojara.. 
auu cuando tuviera que enjugar con mis lágrimas 
las que derramara Elda.,.

Mas, al contemplar á ésta que me miraba sin 
inquietud, con sos grandes ojos que expresaban 
tristeza y candor, esperando resignada lo que yo 
decidiera, no fui dueño de contener mi emoción, 
é inconscientemente, sin premeditarlo, hinqué una 
rodilla en tierra’ y cogiendo un pico de su vestido, 
murmuró con acento de convicción profunda:

— ¡Elda... eres una santa... yo te bendigo...!
La pobre niña, fijó sus ojos ansiosos eu los míos, 

y al notar una lágrima fugitiva que pretendía res­
balar por mis mejillas, cogió mi mano, y obligán­
dome á levantarme, me dijo con dulzura de ángel: 

—¡Gracias... Luis!
No cruzamos más palabras.
¿Para qué...?

{Continuará).
J osé R kcio Díaz.

N I M I E D A D E S
{Del libro “Ripios de May o”,próximo á  publicarse)

Como Euriquetii no hay dos; 
aunque la chica es muy bolla, 
es tan sorda ¡vive Dios! 
que no hay quien liable con ella.

Mil veces he pretendido 
confesarle que la quiero; 
pero nunca me ha entendido 
y, es natural, me exaspero.

Cuando la llamo «hechicera» 
me dice sin comprender:
—¿Que está sucia la escalera?
¡Pues si la he limpiado ayer!...

Si la digo «encantadora» 
se figura que pregunto, 
la muy torpe, por la hora, 
y dice:—«Las tres en punto».

Cuando le grito:—«¡Te quiero!» 
coutestíi:—«Que hay fuego?... ¿Dónde?» 
y si es que me desespero 
y la insulto, no responde.

Que no me puedo entender 
con ella, ya está ])robado, 
y nunca podrá saber 
la pasión que me ha inspirado.

Por escrito es imposible, 
porque de letra no sabe.
Mi situación es terrible, 
mi apuro en extremo grave.
¿Qué hacer?... ¡Fatal situación!...
Ya tengo un recurso... ¡Albricias!
Darle á entender mi pasión 
por señas y con caricias.
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Si con empeño lo tomo 
estoy seguro que venzo...
Hay que andar con pi6s de plomo...
Desde mañana comienzo.

Hoy la busqué, y atrevido 
le quise dar un abrazo, 
y sin duda me lia entendido,
¡porque me soltó un guantazo!

51. F ekxáxdez Mayo.

-----

SECCIÓN DE
— ..............................

[SPECTÁCULOS
'2/̂

Teatro Principal
Al siguiente día de baber visto la luz nuestro 

número anterior, verificáronse en este coliseo dos 
déhids.

El primero y más importante fuó el de la seño­
rita Hemediüs Sánchís lindísima joven de agracia­
do rostro y porte distinguido y cuyos méritos co­
mo ejecutante en el difícil instrumento llamado 
mandolina exceden á toda ponderación.

No somos técnicos musicales y por lo tanto muy 
á nuestro pesar nos relevamos de analizar como 
tales, la labor de tan distinguida concertista; mas 
sí podemos asegurar, que jamás creimos que pu­
dieran sacarse tales efectos de melodía como los 
que ella sabe arrancar á ese instrumento que de 
forma tan maravillosamente maneja.

Prueba palpable de que no exajeramos en nues­
tras aseveraciones, liála dado el enorme públioo 
que hasta la noche de anteayer en que constreñida 
por anteriores compromisos vióse obligada á des­
pedirse del público de Cádiz, dándose el caso, qui­
zás sin procedentes, de que á las cuatro de la tar­
de no hubiere en taquilla, no obstante trahirse de 
un día laborable, una sola localidad disponible y 
escasísimo números de entradas f a r a  nimjima de 
las tres secciones en que el espectáculo se dividió 
tributándosele una do esas ovaciones estruendosas 
que hacen época en la vida de una artista.

yumo ella á los nutridos aplausos con que aquí 
se premió su labor inimitable y abrigue la seguri­
dad de que los gaditanos conservarán gratísimos 
recuerdos suyos, de.seando escucharla otra vez y 
pronto.

El segundo débnt á que aludimos lo hizo un 
cuadro de caninos comediantes, ó mejor diclio, de 
comediantes caninos, los que dirigidos por Mr. Te- 
iioff, ejecutaron entre otras perrerías y sin que su 
aludido maestro (que diclio sen entre paréntesis) 
debe tener una paciencia sobre-humana, un {Jasillo

cómico-dramático^ con mucha más precisión y co­
nocimientos escénicos, que algunos artistas racio­
nales que si no ladran, casi casi lo parece.

En suma, que el simpático amigo Martin, em­
presario liasta la fecha de aquel teatro, marchóse 
de Cádiz con la satisfacción del que hace lo que 
vulgarmente se llama un bonito negocio.

Que sea enhorabuena.
** *

En este mismo teatro hizo anoche su reapari­
ción ante nuestro público la compañía de zarzuela 
y ópera española que dirige el primer tenor cómi­
co don Carlos Barrenas y el maestro con cortador 
don Cosme Bauza, y de la que forman parte los 
mismos artistas que la componían cuando el pasa­
do Enero inauguró el flamante coliseo de la plaza 
de Alfonso XH.

La obra elegida fué L a Viuda Alegf'e  ̂ de la que 
no nos ocupamos por haberlo hecho ya á raíz de 
su estreno con la extensión debida.

En su interpretación distinguiéronse, como en­
tonces, la liermosa primera tiple Srta. Josefina As- 
torga y el notable barítono Sr. Beut.

La concurrencia numerosísima en los pisos al­
tos, bastante crecida en las butacas y escasa en los 
palcos plateas y principales, lo que no fuó de ex­
trañar, pues sabido es que ‘-La Viuda“ que pudié- 
raiiios llamar grande contiene algunas escenas por 
demás escabrosas.

El programa para hoy, es en extremo sugestivo; 
la ópera I  Pagliacei cuyos principales papeles co- 
i-reu á cargo de la Srta. Astorga y el Sr. Beut, y 
LaPatria Chica.

Salón Teatro de Verano
Terminado de armar el cómodo teatro de este 

nombre, situado, como es sabido, en la calle de 
Isaac Peral, el mañana sábado será inaugurado 
por la compañía de zarzuela que dirige el veterano 
piimer actor D. Andrés López, y cuyo elenco es 
como sigue:

Primeras tiples, Paquita Calvo y Enriqueta 
Canto.s; tiple cómica, Lucía Osuna; tiple genérica, 
Josefina Soriano; actriz cómica, Carmen Rubio; 
segundas tiples, Gloria Lapuente, 5Iaría Darti y 
Paquita López; Característica, Victorina de la 
Vega; barítono, Andrés L. Baj-reta; tenor dramá­
tico, Feliciano Múgica; tenores cómicos, Pablo 
López y Francisco Ledesma; bajo, Andrés López; 
actores cantantes, 5Ianuel Ventura, Andrés Caba­
llero, José Darti y Antonio Pefialver.

Apuntadores: Manuel Llorens y 5íanuel Rome­
ro; 24 coristas de uno y otro sexo.

Sociedad Orquesta de Cádiz.
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Archivo de la Sociedad de Autores Espafloles.
E l programa para la función inaugural lo com­

ponen las siguientes obras:
Bohemios, Ninón, Lysisiraia  y E l club de las 

solteras.
Los precios que regirán serán sumamamente 

económicos; las sillas, 50 céntimos y 20 céntimos 
la entrada de grada, proponiéndose la Empresa 
que las secciones den comienzo, á las horas en 
punto que marquen los programas.

L ord B trox.

Casino b a ln e a rio  V ictoria
C Á D I Z

Fiesta de Beneficencia organizada en favor de 
los pobres.

11 de Junio de 1910.
Á las ocho y media de la noche. Concierto por 

la Banda del Regimiento de Infantería de Álava 
n." 56.

Á las nueve y media: Iluminación y concierto 
por el se.\teto del Balneario en la Sala de Fiestas. 
— Varietés.

Á las diez: Bailes y cantes populares.
Á las once: Fuegos artificiales.

AÜSICA Y TEATRO

Hemos recibido el número segundo de esta 
importante revista de Madrid.

Esta publicación, que consta do 92 páginas, á 
más de su texto, debido á los notables literatos, 
lleva infinidad de magníficos fotograbados é in­
formación completísima de cuanto con la Música 
y el Teatro se relaciona y un número luúsical 
completo de la zarzuela, de gran éxito. L a  moxa 
de muías, del maestro Torregrosa, para piano.

Música y Teatro es, sin disputa, la mejor y más 
barata de las revistas ilustradas, puesto que sólo 
vale 25 céntimos número y 6 pesetas año de sus­
cripción, y regala* cada semestre una ampliación 
magnífica al platino, tamaño 32 X  45, de las cele­
bridades artísticas.

Dr. D. F e r n a n d o  CHuñoz, Catedrático de Me­
dicina.—Consultas de 1 á 3 de la tarde.—Za­
ragoza, 15.

Jo s é  P e n a .— Gabinete para afeitar, cortar y 

rizar el pelo. Servicio esmerado.
SAGASTA, número 47.

Imp. de M. Alvarez, Cánovas del Castillo, 25.—Cádiz

Espectáculos.—  Ciencias.—  A rtes.—  Literatura. —^Sports.

SE  PUBLICA  LOS DIAS 10, 20  y 3 0  DE CADA MES.

Director: D. Sebastián Rosetty y Wagener.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
En Cádiz, un mes
Fuera, trimestre adelantado .
Número su e lto ........................

Pesetas 1 
3
0 ‘5 0

ff

ff

Redacción y AdmiüistracióD: CánoYas del Castillo, 25.— Cádiz

Ayuntamiento de Madrid



R E V IS T A  T E A T R A L

Sociedad Cooperativa Graditana
I D E  F A . B £ ^ Z O ^ O I O I s r  I D E  E A . I S 3 '

E a  el despacho de las F áb ricas de dicha Sociedad, en la Sucur.-al instalada en 
la calle San Jo s é  núm. 7, y  en los Com estibles y U ltram arinos de prim era clase, 
se encuentran á  la  venta:

PAN ESPAÑOL, selecto, con envueltas de papel por privileg'io ex 
elusivo.—Legitimo PAN DE VIEN A, en piezas de 5 y 10 céntimos.— 
PAN DE M AORIO —Pastas especiales para sopas —Polvorones.-Man­
tecados.-Bollos do aceite.—Mostachones.-Cortadillos de Cidra—Pasta 
Flora, Jnanitos.—Empanadillas de Cidra —Ensaimadas.—Tortas gadi­
tanas, madrileñas, masa real. Morón, aceite, manteca y otra multitud 

■ do clases. — — -----------------------

S E R V IC IO  A DOMICILIO
Central: Pasquín, núms. 1 4 ,1 6  y  18.-Suciirsal: San José, núm. 7

(  T ' é l é f o n . o ,  I V S . )

Dr. Don Cayetano de! Toro
San Miguel, número i6

Consultas gratu itas á les pobres:
Martes, Jueves y  Sábados.

ANTONIO_NAVARRO
Despacho de vinos de todas 

clases.

Especialidaij en Valdepeñas
Sagasta, núm. 5.

Viuda de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada.— Cádiz
CO C m S IO f l E S ,  CO flS IG NAC IO NES.  T R ñ f l S I T O S . Casa fundada en 1833

LINEAS DE VAPORES QUE 
Compañía Anónima de Vinaesa, de Sevilla.—Com­
pañía Sevillana de Navegación á Vapor, de Sevi­
lla .—Sociedad de Navegación é Industria, de 
Barcelona.— Austro .Americana: Fratelli Cosulish, 
Trieste.— Línea de Vapores Tiutoré, Rircelona. 
Linea de Vapores Serra, Bilbao.—La Flecha, Bil­
bao.—Société Generale de Transports Marítinies á 
Vapeur, M arsella.—W hiteStar Lino, Liverpool.— 
Mediterranean & New Y orkS. S. C.“, Liverpool.—
John Glynn & Sons, Liverpool.—Coballos Line,
New York.—Sooiété Cockerill, Amberes. —La Ve-

CONSIGNA ESTA CASA
loce, Génova.—Larrinaga y C.“, Liverpool.— 
Compañía Marítima Comercial, Barcelona.—Hijos 
de J .  Jover y Serra, Barcelona.—Compañía de 
Navegación Olazani, Bilbao.— Compañía Santur- 
zana de Navegación, Santurce.—M. H. Bland & 
C.", Gibraltar. Servicios de sal vainentos, remol­
ques, etc.— L'oyd Alemán, Compañía de Seguros 
Marítimos, Berlín.

Depósito de Patentes submarinas y Lagolina es­
malte marca Holzapfel's.—Exportación de Sales, 
etcétera.

Oficinas: Isaac Peral, núm. 9.— CADIZ

T R E N  D E  L A V A D O  M E C A N IC O
Montado á la a lta ra  de los mejores extran jeros, que permite e jecu tar con extraord inaria  rap i­

dez cualquier traba jo , por im portante que éste sea, en nn corto número de horas.— Cuentan estos 
talleres con lavaderos, secadoras y cilindros satinadores de acreditadas casas de P arís.

SERVICIO ESPECIAL PARA LOS GRANDES VAPORES

E s ta  c a s a  t ie n e  c o n c e d id o  e l s e r v ic io  p a r a  la  C o m p a ñ ía  T r a s a t lá n t i c a .  

J u a n  U r r i a l d e  B r e c h t e l ,  Calle Obispo Calvo y Valero, números 42, 44 y 46.
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